18

Mujeres de sectores populares como generadoras de procesos de conocimiento para el desarrollo social y económico de su localidad. Experiencias de apropiación social del conocimiento 

(2, 6, 12, 15, 94, 98).
Ana Castellanos (castellanos.ana@gmail.com), 

Hebe Vessuri (hvessuri@gmail.com) y María Victoria Canino (mvcanino@gmail.com). 

Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (IVIC).

Departamento Estudio de la Ciencia.

E

n este trabajo, a través de dos casos de estudio, pretendemos ilustrar el argumento de que la participación activa de un grupo de mujeres interesadas en la solución de sus problemas, puede contribuir eficazmente a impulsar el desarrollo económico y social de su comunidad a través de la apropiación social del conocimiento.

Grupos de personas en los sectores populares venezolanos se han organizado en diferentes formas y con diferentes grados de éxito, utilizando sus saberes y experiencias y combinándolos con otros saberes técnicos, para mejorar su calidad de vida. En particular, es notable la presencia de mujeres de estos sectores populares como protagonistas activas para generar espacios de conocimiento que les pueden permitir impulsar el desarrollo social y económico de su localidad.
Esta inquietud nace de un estudio más amplio
 en el que exploramos el proceso de transformación social, económica, política y cultural que vive Venezuela desde inicios del presente siglo. Dentro de este contexto, intentamos conocer y comprender, desde una perspectiva de género
, el papel de los saberes populares y el potencial de aprendizaje y de apropiación del conocimiento científico, técnico y organizacional que se encuentra en distintos grupos, como elementos clave para el desarrollo social y económico de sectores populares; tomando como punto de atención la participación activa y protagónica, rasgos de liderazgo, dinamismo y receptividad al aprendizaje de saberes observables en las mujeres de los casos de estudio, que pudieran desarrollarse en la forma de recomendaciones para asegurar el éxito de otras experiencias.
En uno de los casos referidos analizamos la experiencia de una cooperativa de construcción de bloques de adobe, llamada La Innovación del Barro, en Mamporal Estado Miranda, integrada por mujeres, quienes contaron con el apoyo de técnicos y universitarios así como organismos de gobierno para la conformación de la misma. En el otro caso exploramos la evolución de una red de innovación productiva de agave cocui y algunos derivados de esta planta en la sierra falconiana de Venezuela, que ha contado con el apoyo de la Universidad Francisco de Miranda y la Fundación Regional para el Desarrollo de la Ciencia y la Tecnología (Fundacite-Falcón), entre otras instituciones.
El Estado como impulsor del cambio…

Desde finales del siglo XX y con mayor intensidad a inicios del siglo XXI, el Estado venezolano intenta desarrollar políticas enmarcadas en una concepción de desarrollo endógeno, concebido como un modelo alternativo de ordenamiento y funcionamiento en el ámbito socioeconómico del país. Implica la utilización de recursos naturales, territoriales y sociales para el beneficio de la nación y su sostenibilidad en el tiempo. A su vez, este modelo supone la consolidación de nuevas formas y escenarios de participación para mujeres y hombres en equidad e igualdad de condiciones que invitan a que estos “tomen parte libremente en los asuntos públicos, a través de la formación, ejecución y control de la gestión pública, como medio necesario para lograr el protagonismo que garantice su completo desarrollo, tanto individual y colectivo”
.

 La intensidad con que el Estado comienza a implementar sus políticas se materializa en las llamadas “Misiones Sociales”
. Estas “misiones” surgieron a inicios del 2003 para la búsqueda de soluciones a los problemas de la población más humilde del país con el objetivo de alfabetizar a la población y darle la oportunidad de continuar con estudios en todos los niveles. Así como también atender la problemática de salud desde el aspecto preventivo, de alimentación y, por otro lado, constituir redes de capacitación y calificación laboral que les permitan a mujeres y hombres participar en mejores condiciones en el proceso productivo y de calidad de vida
.   

Diferentes Ministerios, Fundaciones, Organizaciones e Instituciones públicas y privadas se han apegado a los lineamientos que promueven el desarrollo endógeno y sustentable definido por el Estado, incentivando a la población a organizarse y participar de manera activa para la solución de sus problemas y necesidades a través de programas y proyectos. Esto de manera articulada, puesto que dicho enfoque involucra a la sociedad en general participando en la elaboración, seguimiento y evaluación de políticas, para formar un sistema en redes
 y así alcanzar los objetivos planteados de promoción de la responsabilidad y participación de  actores antes ajenos a la construcción de estas políticas.

Particularmente, desde el Ministerio de Ciencia y Tecnología (MCT), ahora Ministerio para el poder popular de la Ciencia y la Tecnología (MppCT), las iniciativas de política pública en ciencia, tecnología e innovación venezolana se inscriben en estos lineamientos estratégicos bajo un esquema de construcción de una democracia participativa e inclusiva que apunta hacia el aprovechamiento e integración de las capacidades locales para desarrollar, en esta esfera, una ciencia y tecnología sustentables y pertinentes, con mayor visibilidad y significación social. Con dichas iniciativas se plantea “reforzar una cultura científica que convierta el pensamiento científico en parte de la cotidianidad de la ciudadanía con capacidad para criticar, decidir, opinar y participar en la construcción de esta cultura (…) Se trata de fortalecer valores y desmitificar paradigmas que transformen el imaginario de una ciencia fuera del alcance de la sociedad por una ciencia que sea apropiable y utilizable para resolver los problemas de la vida diaria” (PNCTI 2005-2030, 88-90).
Este planteamiento considera la ejecución de programas de política pública
que vinculen apoyo y conocimientos en la interacción entre el Estado, el campo científico-técnico y el social, de manera que la ciencia y la tecnología sean apropiadas y utilizadas por la sociedad para resolver los problemas cotidianos. Son políticas que van dirigidas principalmente a sectores tradicionalmente excluidos en situación de pobreza, que los motiva a participar de manera activa y protagónica en espacios que les permitan transformar su calidad de vida. 
Algunos de los mecanismos de organización y participación en la articulación y vinculación entre instituciones tanto públicas como privadas y la sociedad los constituyen las cooperativas y las redes de innovación productiva. Ambas formas de organización dentro de este contexto nacen de programas y proyectos y comparten valores similares. Es decir, representan una vía para fomentar la unión, el compromiso mutuo, la responsabilidad, el rescate del valor de lo colectivo como fortaleza para orientar la acción en función del mejoramiento de las condiciones de vida. Particularmente los casos que hemos seleccionado para este trabajo se inscriben en estas iniciativas.

Las primeras, las cooperativas, a pesar de ser organizaciones de larga trayectoria en distintos países a nivel mundial, como en Europa
 y Brasil por ejemplo, en Venezuela se presentan en buena medida como una novedad en términos de formas de producción para las organizaciones y grupos de base y como política para alcanzar la consolidación del modelo de desarrollo antes mencionado. Es decir, el auge que hoy tiene el movimiento cooperativista en Venezuela surge como una propuesta del Estado y no desde las propias bases como lo indica la historia del cooperativismo.

Para la conformación de estas cooperativas, ha sido necesaria la asistencia técnica, administrativa y el apoyo financiero de diversas instituciones como el Ministerio de Economía Popular (ahora Ministerio del Poder Popular para la Economía Comunal), Ministerio de Ciencia y Tecnología, la Superintendencia Nacional de Cooperativas (SUNACOOP), el Instituto Nacional de Cooperación Educativa, entre otras, para la capacitación de sus integrantes y el funcionamiento de las mismas. Estas se han promovido y fomentado a través de la “Misión Vuelvan Caras”
.

En el caso de la cooperativa de construcción de bloques de adobe La Innovación del Barro, esta nació a finales del año 2004 por iniciativa del MCT en el marco del Programa Hábitat y Desarrollo
 a través del Proyecto Tecnologías de Construcción en Tierra Tecnificada en el pueblo de Mamporal, Municipio Buroz del Estado Miranda. Dicho proyecto busca contribuir con la capacitación técnica a comunidades para dotarlas de herramientas básicas y estrategias para enfrentar el reto que representa desarrollar, implantar y buscar soluciones a sus problemas prioritarios. La idea es orientar a las comunidades hacia la autogestión, como una oportunidad para estimular la conformación de formas asociativas de producción de materiales de construcción o la prestación de servicios de construcción.
Por su parte, las redes de innovación productiva, igualmente se crean en el país como una propuesta de política pública con la finalidad de insertar a las comunidades en el desarrollo de de un modelo de organización socioproductiva. En un primer momento, hacia el año 2001, fueron denominadas redes de cooperación productiva o clusters, como iniciativa del MCT, con la intención de desarrollar políticas en el área tecnológica dirigidas a la pequeña y mediana industria, para así promover y crear condiciones que facilitasen las iniciativas de asociación entre empresas (Peña Cedillo, 2006)
.

Hacia finales del 2003 desde el seno de la comisión técnica del programa, fue que se concibió renombrar los clusters o redes de cooperación productiva como redes de innovación productiva pero ahora contemplando los principios referentes al modelo de desarrollo económico que plantea la Constitución Nacional en su artículo 299, el cual establece como principios fundamentales la justicia social, la democracia, la solidaridad, desarrollo humano integral, libre competencia, la eficiencia y la productividad (Peña Cedillo, 2006).

En este sentido, el MCT replanteó el proyecto de política acordando incorporar las redes de innovación productiva en uno de los componentes de un programa más abarcante: Innovación para el Desarrollo Endógeno. Municipio Innovador. 

Dichas redes son definidas dentro de este Programa como “una forma de trabajo cooperativo en un ámbito, tiempo y campo específico (…) para la producción de bienes y servicios, generación, asimilación y transferencia de conocimientos y tecnologías (…) A través de ellas se persigue promover la articulación del Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación con las unidades productoras de bienes y servicios y entre éstas, para que de manera conjunta se puedan construir nuevos espacios locales a partir de las capacidades, conocimientos, recursos y riquezas de cada región que conlleven al desarrollo humano, la productividad y la inclusión social en función del desarrollo local sustentable (…) Para el logro de este contenido es preciso crear mecanismos de articulación con universidades, tecnológicos, centros de formación y capacitación, centros de investigación y desarrollo tecnológico para el acompañamiento, asistencia tecnológica, capacitación y formación en técnicas productivas, gerenciales y actitudinales que garanticen la sustentabilidad y sostenibilidad de los proyectos” (MCT, 2006: 10).

En el caso particular de la red de innovación productiva agave cocui, ésta fue conformada como tal en el año 2006 en el seno del Programa Municipio Innovador citado anteriormente.

Nació de un programa de investigación en 1998 ejecutado en la Parroquia Pecaya, municipio Sucre del estado Falcón; el cual llevó por nombre “Desarrollo Sustentable de las Comunidades Productoras de Agave de la Zona Semiárida del Estado Falcón, a través de la Producción y Procesamiento Agroindustrial de la Especie Agave cocui Trelease" o “Programa Agave cocui. Ciencia y Tecnología al Servicio del Hombre de las Zonas Áridas”. 

Con el fin de atender el problema definido para entonces, como lo era la poca información existente sobre el cultivo de agave en la zona, y la escasa generación de conocimientos por parte de los centros de investigación de las instituciones de educación superior, y además impulsar el desarrollo y bienestar de comunidades de tradición agrícola de la región nor-occidental del país, y de fortalecer la respuesta del sector científico-tecnológico en el desarrollo regional, un grupo multidisciplinario e interinstitucional conformado por integrantes del sector gubernamental, académico y productivo tuvo la iniciativa de reunirse y definir dicho programa; el cual estuvo coordinado por la Fundación para el Desarrollo de la Ciencia y la Tecnología del Estado Falcón (Fundacite-Falcón) con financiamiento del Fondo Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación (FONACIT) a través del Fondo para la Investigación Regional (FIR) y una importante contraparte de la Gobernación del Estado Falcón (Secretaría de Desarrollo Agrícola, Dirección de Industria y Comercio), la Asociación de Fabricantes Artesanales de Cocuy (ASOFACOCUY) y la Universidad Nacional Experimental Francisco de Miranda (UNEFM), a través del Centro de Investigaciones en Ecología y Zonas Áridas (CIEZA) (MCT, 2002: 3).
Sin embargo, a pesar de que en la actualidad esta red se encuentra inscrita dentro de un macro proyecto de Estado, es importante resaltar que la iniciativa de vinculación de actores nació de la propia comunidad en busca de la legalización de la planta de cocui, principalmente para la producción de licor. Como afirma Lourdes Navarro, alias “Moncha”, la principal protagonista de este esfuerzo:

“…en el año 92 es cuando nosotros salimos en busca de una legalización del cocui pecayero tocando puertas. ¿Cuáles fueron esas primeras puertas que nosotros tocamos? Gobernación del estado Falcón a través de Desarrollo Agrícola, de ahí fuimos a la universidad, de la universidad tocamos la puerta a Fundacite Falcón, hemos tenido también asesoramiento del Tecnológico Alonso Gomero de aquí de Falcón, y así hemos ido, pues, evolucionando…”
Desde hace varias décadas, comentan Díaz y Sánchez (2001: 168), Pecaya y sus poblados aledaños vienen sufriendo un paulatino deterioro de su calidad de vida. Una de sus consecuencias –además de las migraciones de sus adultos en edades productivas- se atribuye a la competencia que enfrentó el cocui como bebida popular ante licores nacionales y extranjeros, cuando a partir de 1976 se promulgó la actual Ley de Alcoholes y Bebidas Espirituosas, la cual declaraba al cocui como bebida alcohólica ilegal. Su destilación se convirtió entonces en una actividad clandestina (además de que el agave utilizado para la producción de cocui no se cultivaba sino que crecía silvestre en las serranías de Falcón) debido a que los productores artesanales no podían cumplir con las normas establecidas, ocasionándoles pérdidas económicas considerables.
Es de esta manera como se han desarrollado iniciativas y unido esfuerzos entre la comunidad y distintas instituciones, tanto educativas como gubernamentales, para conservar la tradición
 y mejorar la calidad de vida de la población pecayera con el fin de disponer de conocimientos y técnicas que mejoren su calidad de vida, y conformar lo que es hoy la red de innovación productiva agave cocui para la producción de licor y fibra. La domesticación de la planta como una manera de salvaguardarla de su posible desaparición, así como también su aprovechamiento integral, el mejoramiento de tecnologías existentes, el reconocimiento y revalorización de la bebida son el principal logro del Programa Agave Cocui
.

Es preciso afirmar que la participación femenina en este tipo de organizaciones, tanto cooperativas como redes de innovación productiva, ha sido significativa. Los casos que mostramos en este estudio son un ejemplo de tal afirmación. Quienes protagonizan y liderizan estos espacios en la práctica de producción y gestión de los recursos que trabajan son mujeres pertenecientes a sectores populares, de 40 a 65 años de edad; la mayoría madres solteras con educación primaria y/o secundaria (en algunos casos incompleta). Igualmente quienes coordinan los programas fuente de las dos experiencias citadas han sido mujeres.

Son indicadores que nos muestran que la mujer está teniendo presencia en asuntos distintos a las labores que realiza dentro del hogar. Aunque de igual manera debe combinar estrategias para cumplir con sus responsabilidades diarias, tal como lo hace Rosa Reyes, de 41 años de edad, tejedora de la fibra del cocui:

“…yo soy sola, con mi mamá y mi hija. Imagínate todos los oficios de la casa… A las 6 [de la mañana] cocino. Me pongo a cocinar, entonces barro, limpio y después que termine de hacer los oficios es que me pongo a… en la tarde, como a la 1 o a las 2 empiezo a tejer…si yo tuviera más tiempo estaría desde la mañana, pero estoy yo sola pue’”

La oportunidad que hoy se les presenta a través de los programas sociales implantados por el Estado, tanto a mujeres y hombres, ha sido una motivación para la superación personal y así reconocerse como agente social de cambio

“…lo bonito que ha pasado con toda esta lavativa [cuestión] es que aquí la gente se ha dado cuenta que uno sirve pa’ muchas cosas y que el venezolano es inteligente y de cualquier cosa hace cualquier lavativa… muchos muchachos que también no hacen nada se han entusiasmado por inventar algo, hacer algo…” Zulay Izaguirre, 60 años, integrante de la Cooperativa La Innovación del Barro.

Córdova (1995, 135-136) afirma que “participar es un proceso, es un camino para conocerse, para conocer sus posibilidades y limitantes; es aprender a pensar, a decidir, a hacer, y a través de eso, usar mejor sus capacidades (…) participar no es sólo trabajo o la satisfacción de una necesidad, además significa un crecimiento personal, una autoafirmación como persona (…) es necesario que se llegue a una ‘participación protagónica’, que la persona se sienta identificada tanto en el espacio en el que habita, como en el proyecto en el cual se ha comprometido, se ha decidido a participar”. En este sentido, lo que se emprenda será beneficioso y mujeres y hombres podrán alcanzar un nivel considerable de apropiación y empoderamiento de lo que les rodea y realizan. La participación es una forma de contraloría social (Elliott, s/a, 176) tiene que ver con la influencia directa de un individuo o grupo en la elaboración de decisiones, en la que la ciudadanía juega un papel mucho más directo en el proceso de elaboración de decisiones y ayuda a la disminución de la brecha existente entre la institución científica-tecnológica y la sociedad.

La apropiación social del conocimiento. Diálogo efectivo entre ciencia, tecnología y sociedad
Podemos considerar la apropiación social del conocimiento como el resultado de un proceso complejo de aprendizaje social en la interacción entre ciencia, tecnología y sociedad. Es un factor dinamizador para el cambio social que implica la creación de espacios de debate donde el conocimiento científico y técnico se conviertan en un bien público y pueda ser utilizado por la sociedad con el fin de desatar procesos de experimentación y aprendizaje en una variedad de ámbitos, generando conductas capaces de afectar la cotidianidad del ciudadano/a común y permitirle participar con más conocimiento y sentido (Vessuri, 2002). 
El proceso de apropiación social y uso del conocimiento, de acuerdo a Chaparro (s/a, 10), “se da por parte de individuos, organizaciones, o de la comunidad e instituciones sociales básicas de la sociedad. A través de dicho proceso el conocimiento se convierte en ‘bienes públicos’ que, al acumularse e interrelacionarse, pasan a formar parte del capital social con el que cuenta una empresa, organización, una comunidad, una institución social o la sociedad misma (…) Si se logra esta dinámica, el conocimiento puede empoderar una comunidad, o una empresa para solucionar sus problemas y construir su futuro” En este sentido “un proceso de aprendizaje social se logra cuando el conocimiento individual y vivencial se codifica y se logra socializar en una comunidad o empresa, desarrollando capacidades y habilidades en las personas que les permite responder con éxito a cambios permanentes en su entorno”. Ambos procesos complementarios, por un lado el de apropiación del conocimiento y por el otro, el de aprendizaje social contemplan una concepción dinámica de las relaciones que se dan entre el conocimiento, el sujeto que conoce y el entorno sobre el cual el sujeto actúa con base en ese conocimiento.
Según Hoyos (2002: 53), “la apropiación social va mucho más allá de expresiones en boga tales como popularización de la ciencia o entendimiento publico de la ciencia, que no describen sino aspectos puntuales del problema. La apropiación social implica procesos más complejos que incluyen por un lado, la difusión del conocimiento científico entre el publico y, por otra, las estrategias que conducen a que éste pueda aprovechar plenamente los beneficios de la ciencia y la tecnología (…) no se trata entonces de un proceso exclusivamente informativo sino que incluya el desarrollo de las herramientas adecuadas para la integración de la ciencia y la tecnología a la vida de la sociedad” 

Una de las maneras más poderosas de intermediar y gestionar el conocimiento en la vida de la sociedad, para que éste se convierta en conocimiento útil y en factor dinamizador del cambio social, la constituye las redes sociales que se tejen entre actores sociales; pueden ser redes de investigación, de innovación, redes o cadenas de producción, redes de manejo del ambiente, redes culturales, entre otras, todas ellas desempeñando un papel estratégico en las sociedades que aspiran a potenciar el uso del conocimiento. “El tramado o tejido social que ellas generan es una dimensión muy importante en el proceso de construir capital social” (Chaparro, s/a).

Por otro lado, Peña Cedillo (2006, 25-26), apoyándose en una afirmación de Rigoberto Lanz
 comenta que “el proceso de apropiación social implica transferir progresivamente el control sobre los procesos de producción y reproducción de los saberes científico-técnicos, de las manos del Estado y las corporaciones privadas a las manos de las comunidades y redes sociales protagonistas de la nueva sociedad en construcción (…) Esta transferencia implica mucho más que una simple democratización o difusión de ciencia y la técnica. Implica además la posibilidad de refundar los procesos sociales de producción y reproducción de la ciencia y la tecnología sobre las nuevas bases epistemológicas y axiológicas aportadas por los actores emergentes”.

En la actualidad, el conocimiento no necesariamente puede ser generado en un contexto disciplinario, sino que también puede generarse en un contexto más amplio, más allá de la academia con la participación de distintas disciplinas (contexto transdiciplinario) como propone Gibbons (2000) en su modelo 2 de producir y transmitir conocimientos. 
Podemos afirmar entonces que la apropiación social del conocimiento ciertamente es un complejo proceso que supone una articulación de conocimientos y actores sociales
. Articulación que implica además la producción, transferencia e intercambio de saberes para lograr con éxito el proceso que ésta implica. Particularmente esta consideración representa un reto para la empresa de la ciencia y la tecnología (Gallopin y Vessuri) puesto que “una creciente gama de campos cognitivos obligan a la ciencia [y la tecnología] a tomar en cuenta otros sistemas de conocimiento y al hacerlo a revisar sus propios estándares de eficiencia y eficacia (...) La necesidad de incluir otros saberes y perspectivas en la empresa de ciencia y tecnología plantea así importantes desafíos metodológicos, ya que requiere la adopción de criterios de verdad y calidad que son más sofisticados y capaces de incorporar  la complejidad, que aquellos convencionalmente aceptados por la comunidad CyT, aunque no menos sólidos y rigurosos (de otro modo, la relevancia y credibilidad de la CyT se verían seriamente perjudicadas)”. 

La constante búsqueda de conocimiento ha estado en manos de la ciencia, considerada como la forma principal para generar conocimiento válido, sistemático y riguroso. Históricamente la ciencia ha desarrollado una narrativa muy poderosa que ha contribuido a deslegitimar a otras concepciones del mundo
, mientras se afianzaba como el conocimiento por antonomasia, estableciendo de esta forma una asimetría entre el científico y el lego reforzada por el concepto de ‘experto’ (Vessuri, 2004: 172 y 179). En la actualidad esta tendencia está cambiando. El conocimiento comienza a tomar una dimensión y a desempeñar un papel en la sociedad que va más allá del papel que históricamente ha desempeñado. La agenda de CyT ha tenido la necesidad de aceptar y reconocer la existencia de otros sistemas de conocimientos, su heterogeneidad.

En materia de desarrollo sustentable, por ejemplo, es necesario que esta agenda de ciencia y tecnología integre a otros actores. Es decir, que contemple al ciudadano/a común como co-partícipe activo/a en la evaluación y control de las actividades que los afectan. Reconocer la existencia de otros saberes permite reconocer espacios para mejorar la dinámica del mismo sistema en la negociación, comunicación, y traducción
 y la mediación entre actores, por lo tanto otras formas de comprender al mundo. Resulta un beneficio enriquecedor para generar acciones concretas. Una podría ser la definición de una política pública a partir de la construcción de un enfoque de planificación popular (Castellano, A, 2004) que tome en cuenta el aporte del conocimiento científico y el conocimiento local, es decir, el diálogo de saberes.
Consideramos que lo ideal es que exista una conjunción de diferentes saberes para obtener nuevos conocimientos. No importa de dónde venga la idea, lo importante es que todos intervengan de manera simétrica en esa creación para así lograr el máximo beneficio. La heterogeneidad es la esencia de una red de conocimiento y también la clave para reconocer y aceptar otros saberes. Y la hibridez no sólo se refleja en la variedad de intereses envueltos –como afirma Vessuri, 2004- sino también en el reconocimiento de la variedad de experticias. Es una forma de comprender la complejidad de lo social, de escuchar al otro/a estableciendo un diálogo de saberes. Es una forma de tener control social sobre la CyT, es decir, de popularizarla, de democratizarla y así apropiarse socialmente de ellas.
Ahora bien, nos interesa conocer y comprender cómo las mujeres de los casos seleccionados produjeron o se apropiaron del conocimiento científico y/o técnico para producir el rubro que trabajan. Cómo y dónde obtuvieron dicho conocimiento; vinculan el conocimiento que ellas poseen con el que ahora obtienen, cómo lo hacen. De qué manera el conocimiento del que se han apropiado (eso suponemos) puede contribuir a impulsar el desarrollo económico y social de su localidad. Los propios testimonios de las participantes serán los que orienten las respuestas a estas interrogantes.

Los conocimientos que caracterizan las prácticas de nuestras informantes están íntimamente ligados a la acción, las rutinas y experiencias aprendidas en contextos específicos e inmediatos del día a día. Forman parte de sistemas de conocimientos tradicionales, indígenas, locales o populares. 
Tomando como referencia a Gallopin y Vessuri (2006), el conocimiento tradicional, a diferencia del conocimiento científico (riguroso, sistemático) y técnico (puede o no basarse en el conocimiento científico pero tiene un componente empírico y experiencial fuerte), es definido como la información que las personas en una comunidad dada ha desarrollado con el tiempo; es basado en la experiencia y adaptado a la cultura local. El termino “tradicional” no implica que este conocimiento es viejo, no científico o no técnico; es “tradicional” porque se crea de una manera que refleja las tradiciones de las comunidades lo que quiere decir, que es un sistema de conocimiento de naturaleza colectiva y considerado propiedad de la comunidad entera. Se transmite a través de mecanismos culturales y tradicionales específicos de intercambio de información. Este tipo de conocimiento a menudo se mantiene y es transmitido oralmente, de generación en generación. 
Por su parte, el sistema de conocimiento indígena se refiere a un conocimiento y técnicas complejos que existen y se desarrollan alrededor de las condiciones específicas de poblaciones indígenas particulares. También es basado en la experiencia, adaptado a la cultura local, es dinámico y cambiante. A veces se usa como sinónimo de conocimiento local; tradicional. Por su parte, el conocimiento local es reflexivo, dinámico, empírico.

En líneas anteriores comentábamos que para la conformación de las distintas formas de asociación que consideramos en este estudio fue necesaria una asistencia técnica inicial como política de Estado. Por ejemplo el proyecto Tecnologías de Construcción en Tierra Tecnificada en el pueblo de Mamporal, fue ejecutado a través de un taller dictado a la comunidad  (con contenido teórico-práctico) con el apoyo de  tecnólogos e investigadores, el cual trató sobre técnicas constructivas tradicionales pero mejoradas con el aprovechamiento de recursos del medio natural y cultural como lo es la tierra y el barro, fibras vegetales (paja seca, fibra de tallo de cambur, concha de coco, fibra de cocui), savia vegetal (cristal de sábila, baba de cardón, jugo de cambur o plátano), excremento de animales en estado seco (bosta de vaca, caballo, burro, chivo, oveja, etc.), elementos minerales (cemento, cal)
.
Este conocimiento, el de construir con adobe, lo podemos considerar un conocimiento tradicional en nuestra cultura. Las viviendas de adobe son muy antiguas económicas. Nos comenta Carmen Trejo, Coordinadora del Programa Hábitat y Desarrollo

“…estos cursos de construcción son como que más dirigidos a comunidades muy deprimidas donde los programas de vivienda no los van a atender de forma inmediata y es permitirles adquirir un conocimiento que ellos ya lo traen porque el construir con adobe o con bahareque o con tierra es un conocimiento que ellos ya traen de sus padres, sus abuelos pero presentárselo con técnicas modernizadas”
En este caso vemos que el proceso de transmisión de los conocimientos parte de una iniciativa del Estado a través del taller de capacitación. La comunidad participa y adquiere los conocimientos por medio del método aprender haciendo, teniendo como apoyo técnico a arquitectos. 
 “…Cuando empezamos a ver la práctica yo le digo al profesor: ay profesor, ¿usted me puede prestar la máquina de hacer adobe pa’ yo practicá en la casa? Entonce yo le digo: profesor pero ¿cómo hago para hacer lo de los adobes? En sí, yo misma empecé en la casa y este y yo bueno… pero cómo será esto? Y empecé a hacé mezclas y eso y ya con adelantos que teníamos de cuánto era un cuñete y una cosa, qué cantidad de cemento se llevaba y eso empecé. Cuando él vino ya yo había hecho adobe…yo misma, lo del adobe mejorado con arena lo inventé! ” 

En consecuencia se conforma un espacio para la producción, transmisión e intercambio de saberes. Al principio la transmisión de los conocimientos era practicada de forma unidireccional (del profesor a los participantes; desde el saber técnico a los saberes populares). En un momento se presentó la no simetría entre el saber experto y el popular, dando origen a tensiones en las relaciones, donde se trataba de imponer el saber técnico “experto”, ante los cocimientos locales. 
“Al comenzar las clases prácticas el profesor no tenía suficiente experticia en el área… resulta que el hombre como que nunca en su vida había trabajado en construcción porque ese es un problema de los académicos también. Entonces, cónchale, cuando les va a dar las instrucciones resulta que no se las dio adecuadmentes y se empezaron a pelear entre los hombres que tenían conocimiento en construcción y el profesor y fue un pleito donde ya la cosa era insultos de parte y parte: ¡él no sabe nada de esto! ¡Ustedes son unos ignorantes, aquí el profesional soy yo! y todo ese tipo de cosas… y entonces los otros decían: bueno usted será profesional pero nosotros hemos trabajado en construcción, mire y si usted no le hace tal cosa eso no va a servir. Y bueno, reconozco  que los señores tenían más razón que el profesional…” Carmen Trejo, Coord. Programa Hábitat y Desarrollo MCT
A partir de este foco de tensión entre los/as participantes, se flexibiliza la unidireccionalidad de la información y se abre un espacio al diálogo y al intercambio de saberes luego de ser sustituído este profesor por otro igualmente arquitecto pero con más conocimiento en el aspecto práctico, especialista en construcción con tierra tecnificada. 

En el caso de la red de innovación productiva agave cocui, la transferencia de conocimientos se pudo establecer a través de las investigaciones realizadas por la universidad Francisco de Miranda. Por medio de los resultados obtenidos de diversos estudios, los productores ahora pueden identificar elementos de carácter científico que antes manejaban sólo por la experiencia y la tradición…

“Conocimientos del cocui que teníamos era llegar al sitio que está la planta, que si esta está madura pa’ cortarla, ésta no, ésta está casi lista. Eso era todo lo que conocíamos. Entonces, a través de los estudios de la Universidad… nosotros sabíamos al momento de cortarla, que había que cortarla en tempranas horas, cuando está el sol caliente no lo podíamos cortar porque el cocui salía más simple,, con menos azúcares porque como él contiene sus azúcares naturales… bueno… después que la Universidad y la profesora Miriam trajo once tesistas para eso; ella hizo un estudio que duró en el cerro una semana, estudiándola de hora a hora, de hora a hora que los muchachos decían que no durmieron en todo ese tiempo. Entonces fíjate…sabemos que la mata abre sus esporas de noche, que hay que cortarlos en horas tempranas porque es ahí donde tiene sus azúcares acumulados. Te hablo en esos términos porque lo sé por estudios de la Universidad, pero antes te echaría el cuento pero no sabía por qué, pero ahorita sabemos por un estudio científico, antes sabíamos por los conocimientos que teníamos pues… sí lo sabíamos pero no sabíamos el por qué, me entiendes. Con los estudios de la universidad sabemos muchas cosas que no sabíamos” Lourdes Navarro, “Moncha”.
Comenta la misma “Moncha” que “a veces los profesores cuando vienen dicen: venimos a aprender de ustedes y ustedes aprenden de nosotros”. Esta afirmación muestra que en el proceso de transferencia también se produce un intercambio de experiencias y saberes. Es decir, se establece la articulación de conocimientos, se van enriqueciendo los saberes.
A partir del conocimiento de sus conocimientos tradicionales y del que se han apropiado, las mujeres de los casos de estudio pretenden convertirse en multiplicadoras de esos saberes y así contribuir con el desarrollo de su localidad, con la intención de conservar la tradición artesanal y generar a su vez espacios para la producción, transferencia e intercambio de conocimientos.

“La idea de que uno aprendió un arte debe ser para difundirlo para que todos sepan, no para que yo, ay si, aprendí todo eso y me lo voy a tragar yo sola! No, yo quiero hacer un espacio que se utilice para dictar talleres, cursos a la comunidad o a toda persona que quiera. Pero para que las personas se preparen, los de la misma zona como los de afuera, el que pueda llegar hasta ahí y recibir su taller… y bueno, eso traería beneficios para muchos, es más para los muchachos que en realidad no hacen nada, que andan de vagos, bueno, se ocupen en algo. Y lo que es los viveros, sí, el vivero es muy importante porque sabes que en la zona se da el cacao y un muchacho… qué tanto, eso no es trabajo! Llenar bolsas?!, enseñalos a cómo se puede hacer un vivero. Entonces en eso quiero yo, en ese espacio que conseguí, más o menos como 60 metros de largo tiene el terreno por 20 de frente. Es un espacio que se puede utilizar tanto para un mini vivero-por lo menos el vivero es en sí para enseñar-; o sea usa ese espacio como para centro de capacitación  y lo que es adobe también se le puede ir inculcando; que la gente vea cómo se hace y de repente uno más que otro sigue…” Carmen Ponce.
“Moncha” también comenta que por medio de la cultura oral es posible mantener la tradición artesanal de la producción del agave cocui…

“… una fortaleza sería que nosotros demos pequeños talleres, por ejemplo, que si mi sobrina aprende, que si mi comadre aprende, mi prima aprende para que eso vaya de generación en generación y no se pierda. Igual como ves tú los alambiques donde se produce el licor.  Bueno que mi hermano aprendió de su papá, que mi abuelo aprendió del otro abuelo y eso ha sido de generación en generación  y no se ha perdido esa tradición”.
Para lograrlo sólo hace falta entrega y dedicación, como afirma  Zulay Isaguirre, 59 años, de la cooperativa La Innovación del Barro
 “…a mi me gusta transmitir las cosas, me fascina, me encanta que yo tenga que enseñar a otros…”

Comentarios finales

Lo ilustrado hasta ahora representa el análisis preliminar de una dimensión en un estudio más amplio. Son muchos los elementos para explorar que surgen de los casos particulares a que nos referimos aquí. No quiere decir que no hay problemas, errores, frustraciones y fracasos, de los cuales también se aprende, y que trataremos en otros momentos. No obstante, en este trabajo, nos esforzamos por mostrar aquellos aspectos que evidencian las experiencias del proceso de apropiación social del conocimiento, con lo cual se invita a la sociedad a comprender y entender la dinámica social de la actividad científico-tecnológica: quién la produce, hacia qué fines, con qué consecuencias, frente a qué costo de oportunidad, para qué beneficiarios.
En tal sentido, sin orden de prioridad concluimos afirmando que:

· Ambos, Programa de Agave Cocui y el Programa Hábitat y Desarrollo, son proyectos que buscan el rescate de conocimientos tradicionales con fines productivos para el mejoramiento de la calidad de vida de los habitantes de cada una de las poblaciones en estudio, a través de técnicas artesanales mejoradas. Situación que refleja alguna interacción entre ciencia, tecnología y sociedad.

· Como afirma Vessuri (2004), la ciencia ha tenido la necesidad de aceptar y reconocer la heterogeneidad de los conocimientos; a través de estos proyectos se contempla al ciudadano/a común como copartícipe activo/a en el control de los problemas que los/as afectan.
· Las relaciones que se establecen entre los diversos actores representan un espacio para la producción, transferencia e intercambio de conocimientos.

· En la vinculación entre los diversos actores predomina la iniciativa del Estado como promotor de programas sociales que motivan a la población menos favorecida a participar de manera activa y protagónica en espacios que le permitan transformar su calidad de vida.

· Las iniciativas del Estado en política científica y tecnológica intentan acercar la ciencia y la tecnología a la sociedad de manera que sean apropiadas y utilizadas para resolver los problemas de la vida diaria.

· Tanto conocimientos científicos y técnicos como conocimientos locales han aportado experiencias para potenciar desarrollos o iniciativas en las comunidades.

· El proceso de producción de conocimiento se está presentando también en otros espacios distintos al de la academia. Es dinámico. En palabras de Ávalos (2005) “Se trata de un enfoque sistémico, basado en la premisa de que el conocimiento sobre un sistema es siempre incompleto y por tanto asume el tratamiento de los temas y los problemas en términos de sus interconexiones, de las relaciones con su contexto”.
· El proceso de apropiación social de conocimiento científico y técnico por parte de las mujeres en estudio, ha sido un motor de estímulo para la participación activa para el mejoramiento de su calidad de vida.
· A partir de sus conocimientos y prácticas de autogestión, las mujeres intentan reforzar sus capacidades y habilidades de gestión en pro del beneficio individual y colectivo.

· La mujer ha podido involucrarse en asuntos de tipo económico y laboral, lo cual invita a la participación femenina activa en otros espacios distintos al del hogar

· Se evidencia un importante potencial de liderazgo y aprendizaje por parte de las mujeres para la resolución de problemas.
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� Actualmente dicho estudio se encuentra en proceso de construcción a través de la línea de investigación Ciencia, Tecnología y Género en el Departamento de Estudio de la Ciencia del IVIC, con el que la primera autora aspira obtener el título de Magister Scientiarium en el área de Estudios Sociales de la Ciencia.


� Este enfoque lo consideramos una categoría transversal para el análisis de los planteamientos teóricos y metodológicos, así como también de los rasgos característicos presentes en cada caso de estudio. Los fundamentos de esta perspectiva de análisis se centran en la igualdad de condiciones y derechos aplicables a cualquier situación. 





� Artículo 2 del Proyecto de Ley de Participación Ciudadana. Comisión Permanente de Participación Ciudadana de la Asamblea Nacional. Caracas-Venezuela. En la Carta Magna de la Nación (1999) se pueden contemplar en algunos de sus artículos (4, 5, 6, 62, 70, 132, 141, 143, 158, 166, 168, 182, 184, 185, 328, 329) las diversas formas y espacios de participación que el Estado promueve en el marco del modelo de desarrollo endógeno.


� “Las misiones fueron creadas en el marco de la crisis económica producida por el paro empresarial de finales de 2002 y comienzos de 2003. Su despliegue fue posible gracias al rescate de los recursos petroleros; así como al compromiso inmediato de las mayorías excluidas de asumir el protagonismo en la transformación de sus vidas y de la sociedad venezolana en su conjunto. Se trata de un modelo transformador de políticas públicas, que conjuga la agilización de los procesos estatales con la participación directa del pueblo en su gestión. Su ejecución es posible gracias a un original despliegue de las instituciones del Estado hacia los lugares más recónditos, por medio de la participación directa de las comunidades populares y excluidas”. (MCI, Colección Temas de Hoy, Las Misiones Bolivarianas 2006: 14).


� Entre ellas destacan “Misión Robinson 1 y 2”, “Misión Rivas”; “Misión Sucre”; “Misión Barrio Adentro 1 y 2”; “Misión Mercal”; “Misión Vuelvan Caras”; “Misión Ciencia”; “Misión Cultura”; “Misión Madres del Barrio”; “Misión Identidad”; “Misión Che Guevara”; “Misión Negra Hipólita”; entre otras.


� En el modelo planteado “se vincula lo nacional, lo regional y lo local con múltiples actores sociopolíticos” (MCT, ¡En Venezuela están pasando cosas maravillosas! 7 años de logros en ciencia y tecnología: 27).


� El MCT a principios de esta década definió tres lineamientos de política: 1.- Conocimiento para el desarrollo endógeno local –apropiación social del conocimiento para propiciar la inclusión social-, 2.- Desarrollo de conocimiento fundamental para la vida y la paz –independencia científico-tecnológica para contribuir con la seguridad y soberanía de la nación- y 3.- Fortalecimiento institucional para el desarrollo del Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación SNCTI –desarrollo de las capacidades científico técnicas e institucionales para garantizar el manejo soberano de los recursos naturales (MCT, s/a: 13-16). A partir de estos lineamientos , el MCT trabaja en 11 programas estratégicos: petróleo, gas y energía, soberanía y seguridad alimentaria, salud pública, calidad de la educación, hábitat y desarrollo, calidad de la gestión pública, tecnologías de información y comunicación, visibilidad y apropiación social del conocimiento, estudios estratégicos e históricos para América Latina y El Caribe, innovación para el desarrollo endógeno, ciencia y tecnología para la seguridad y defensa del Estado � HYPERLINK "http://www.mct.gob.ve/Controladores/controlador_mct.php" ��http://www.mct.gob.ve/Controladores/controlador_mct.php� 


� Desde finales del siglo XIX, un grupo de obreros ingleses creó una organización cooperativa de carácter legal con los aportes de sus integrantes; localizada en la cuidad de Rochadle, Inglaterra, hoy es considerada como el origen de este tipo de entidades, conocidos como “Los Pioneros de Rochadle” (� HYPERLINK "http://www.sunacoop.gob.ve" ��www.sunacoop.gob.ve�).  En Venezuela, en 1903, un grupo de carpinteros organizaron la primera sociedad cooperativa de ahorro y construcción (� HYPERLINK "http://www.minec.gob.ve/contenido.php?id=45" ��http://www.minec.gob.ve/contenido.php?id=45� ). Pero el movimiento cooperativista siempre fue minoritario y no enfatizó el factor trabajo.


� Dicha “misión” ha buscado promover y fomentar la autogestión, el cooperativismo en diferentes áreas: industrial, turística, agrícola, construcción y servicios; la independencia, el liderazgo, la administración, el mejoramiento de la calidad de vida y el desarrollo y reforzamiento de habilidades y capacidades. Este espacio ha sido centro y reflejo de la participación femenina. Según fuentes oficiales, para el 2006 más del 64% del total de los participantes de la “Misión Vuelvan Caras” lo representaban mujeres, y 59,6% del total tiene edades comprendidas entre los 18 y 33 años, mientras que un 41,4% tiene más de  34 años,  42% de los miembros de Vuelvan Caras son jefes de hogar (35% entre las mujeres y 23% de hombres). (� HYPERLINK "http://www.vive.gob.ve/inf_art.php?id_not=1072&id_s=6&id_ss=1" ��http://www.vive.gob.ve/inf_art.php?id_not=1072&id_s=6&id_ss=1�)


� Este programa “orienta capacidades científicas y tecnológicas para generar conocimientos destinados al uso adecuado del territorio y contribuir a la conservación del hábitat en función del desarrollo endógeno” � HYPERLINK "http://www.mct.gob.ve/Controladores/controlador_programas.php?id_programa=250" ��http://www.mct.gob.ve/Controladores/controlador_programas.php?id_programa=250�.


� Según Peña Cedillo (2006: 37), en la práctica el ideal de los clusters se aleja de los objetivos propuestos por el Estado nacional de índole social y equidad de condiciones para el mejoramiento de la calidad de vida. Es un modelo competitivo, “reproductor de un sistema de explotación económica que (…) genera creciente desigualdad, inequidad y exclusión”.


� Desde épocas precolombinas hacia el norte de Venezuela, particularmente en las regiones áridas y semiáridas de los estados Lara y Falcón es conocido y utilizado el agave cocui. La historia se remonta hacia cientos de años atrás donde las etnias indígenas: Caquetías, Jiraharas, Ajaguas y Gayones lo aprovechaban crudo, cocido u horneado (González, Carlos 2001: 175) para elaborar -de sus pencas y raíces- alimentos, licor, medicinas y artesanías como ropa, calzado, chinchorros, cuerdas. En la actualidad la explotación y producción de esta planta constituye el principal medio de sustento de numerosas familias de la sierra falconiana. Según estudios de Arión, A. et.al (2000), se estima que el 75% de los ingresos de la población son sustentados en la producción artesanal del cocui, sobre todo el licor.


� Entre los años 1998 y 2001 a través de la ejecución de proyectos de investigación se pudo levantar la información requerida para la certificación de la calidad del “Cocui Pecayero” y para la domesticación de la planta como un nuevo cultivo para Venezuela. En octubre del 2000se promulgó el decreto N° 167 como patrimonio cultural de Falcón, el cual protege de manera integral las actividades, conocimientos y técnicas ancestrales y productos artesanales derivados del agave cocui. En el 2001 se elaboró y aprobó la norma de la Comisión Venezolana de Normas Industriales (COVENIN) N° 1012 para el “Cocui Pecayero”, sometida al Fondo para la Normalización y Certificación de Calidad (FONDONORMA); así como también se obtuvo el reconocimiento de la segunda denominación de origen del estado venezolano al “Cocui Pecayero” mediante resolución 287 del Sistema Autónomo de Propiedad Intelectual (SAPI), adscrito al Ministerio de Industria y Comercio (MCT, 2002: 4). Es preciso comentar que desde que se llevó a cabo el programa de investigación, la comunidad de productores ha recibido capacitación y formación técnica en manipulación de alimentos, preparación de fertilizante orgánico, diseño, establecimiento y mantenimiento de viveros y parcelas, entre otros.


� Lanz, Rigoberto (2006ª) [Misión Ciencia]. [Correo electrónico] en ASOVAC-I. 01/02/2006. Citado por Peña Cedillo (2006).


� Tanto sujetos como instituciones y organizaciones, entre los cuales destacan principalmente el Estado, la academia y el sector productivo.


� Comentan Gallopin y Vessuri (s/a) que el desafío mayor para la articulación de conocimientos es cómo evitar el imperialismo científico (decir que sólo el conocimiento científico es verdadero y objetivo) sin caer en el relativismo epistemológico (decir que todos los conocimientos son culturalmente determinados, igualmente válidos y todos ellos necesitan ser incluidos).





� Cada disciplina constituye un área de conocimiento, la cual representa un sistema específico de conocimiento, con códigos y lenguaje determinados. Dichos códigos han de ser desglosados utilizando elementos sencillos que permitan su fácil comprensión.


� Este tipo de técnicas representan una forma de construir con materiales de bajo costo y del medio natural que permite retomar un arte tradicional y propio de nuestra cultura pero mejorado con el aporte de tecnólogos. Se considera un sistema práctico y de fácil aprendizaje que puede ser utilizado por las comunidades para el mejoramiento y ampliación de sus propias viviendas.
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